
ARQUEOLOGÍA DE LOS VALLES ORIENTALES

DE LA PROVINCIA DE SALTA

URNAS FUNERARIAS EN LA CUENCA DEL RÍO ROSARIO
(departamento de rosario de la frontera)

Por LUIS MARÍA TORRES

I

En las diversas excursiones que he realizado por los pintorescos va­
lles del sudeste de la provincia de Salta, durante las vacaciones de in­
vierno de 1917 y 1918, traté de reunir noticias sobre la existencia de 
yacimientos arqueológicos, y hasta practiqué varios reconocimientos 
en el terreno, siguiendo, con preferencia, el curso del río Rosario, 
así como algunos desmontes artificiales destinados a nuevas obras de 
riego y embalse, tan necesarios para la vida de las poblaciones de aque­
llos valles.

No debe decirse, por ahora, que la dilatada comarca que se extiende 
desde la villa de Rosario de la Frontera hacia el este y aun al norte, 
haya sido explorada desde el punto de vista arqueológico.

Por dicha razón, las noticias que he logrado recoger y confirmar en 
varios casos con hallazgos interesantes, pueden permitirme este princi­
pio de estudio y enunciación de algunos problemas arqueológicos, sobre 
la base de observaciones asociadas a los mismos hallazgos que, sin duda, 
constituyen un conjunto apreciable para el conocimiento de las pobla­
ciones indígenas que habitaron nuestro territorio antes y durante la do­
minación hispánica. Estas apreciaciones se fundarán, exclusivamente, 
en los restos de sus respectivas culturas.

Deseo dejar establecido, asimismo, que no pretendo atribuir a la serie 
de elementos de que dispongo para esta breve descripción e interpreta­
ción, la importancia de serie de valor diagnóstico absoluto, y en cuanto 
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a la ilustración o comentario bibliográfico, que ló reduciré a términos ade­
cuados y admisibles para un propósito de preliminar esclarecimiento so­
bre las relaciones arqueológicas temporarias limítrofes entre las cultu­
ras generalizadas en las regiones andina y chaquefia.

Y como no puede negarse el interés de toda suma de observaciones 
logradas en el propio sitio de los hallazgos, me apresuro a desarrollar 
este tema teniendo en cuenta la dirección de la enseñanza de nuestra 
materia en la Facultad de filosofía y letras de la Universidad de Bue­
nos Aires.

II

El río Rosario, como los principales cursos de aguas de aquella región 
del país, corre por entre terrenos de transporte y entre valles y que

Fig. 1. —Mapa del territorio argentino. Con un punto 
negro se indica Ja zona de los hallazgos

bradas cubiertos de una vegetación subtropical variada y de hermoso 
colorido, bien conocida en sus caracteres particulares y en las plantas 
útiles al hombre indígena por las descripciones de Miguel Lillo, Eduar­
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do L. Holmberg, Eric Boman y las misiones científicas de Erland Nor- 
denskióld y G. de Créqui Montfort-E. Sénéchal de la Grange.

A diez kilómetros, sobre poco más o menos, en dirección norte nor­
oeste de la villa de Rosario de la Frontera lo cruza el camino general 
que conduce a Santiago del Estero y que, ante todo, facilita el acceso a 
las renombradas termas de dicha localidad, particularmente en los meses 
de invierno, en las que se disfruta de una temperatura primaveral.

En el punto o sitio de la intersección, y aun en un extenso recorrido, 
el ál veo del río Rosario tiene algo más de cuarenta metros, término me­
dio, con costas y barrancas cortadas perpendicularmente y de altura 
variable.

Durante los meses de mayo a noviembre suele contenei' un ligerísimo 
caudal, tan exiguo, que no alcanza para el riego de los cultivos en la 
zona inmediata.

No sería esta la oportunidad para describir la orografía e hidrografía 
de la comarca, ni tal cual carácter en detalle del sitio de los hallazgos y 
sus adyacencias. Las faldas orientales de las sierras de la Lumbrera y 
San Antonio, se extienden hacia el este, cubiertas de bosques y cruza­
das por antiguos arroyos, muchos de ellos desaparecidos, que han facili­
tado la vida a numerosas tribus chaqueñas en épocas no lejanas, y, con 
mayor razón, si cabe, durante el período prehispánico.

Las noticias a que me he referido, recogidas en los alrededores de 
Rosario de la Frontera prometen un resultado halagador, pues los 
datos revelados sin formular preguntas sugerentes pueden hacer supo­
ner que por allí han existido habitaciones permanentes, obras hidráu­
licas, cementerios en urnas funerarias, etc.

Son conocidos de los especialistas en esta materia algunos resultados 
generales, sumamente interesantes, logrados en excavaciones sistemá­
ticas, que han dado a la publicidad varios miembros incorporados a 
la misión científica Créqui Montfort-Sénéchal de la Grange y con mayor 
amplitud los de la misión científica sueca, dirigida por el barón Erland 
Nordenskióld, que recorrió el norte de nuestro país y el sur de Bolivia; 
estudios que posteriormente y con éxito cada vez más franco, se han 
proseguido en otras localidades del noroeste de Bolivia.

En todas esas investigaciones 1 se han puesto de manifiesto y planteado

1 Erland NordenskiOld, Priicolumbische Wbhn- und Begrabni8platze an der Süd- 
IVestgrenze von Chaco, Stoekholm, 1903; Einige Beitrdge zur Kenntnis der siidamerika- 
nischen Tongejasse und ihrer Herstellung, Uppsala y Stoekholm, 1906; Arkeologiska 
undersbkningar i Peras och Bolivias grdnstrakter 1904-1905, Uppsala y Stoekholm, 
1906; Ethnographische und archdologische Forschungen im Grenzgebiet zwischen Pera 
und Bolivia 1904-1905, Berlín, 1906; Archaologische Forschungen im bolivianischen 
Flachland, Berlín, 1910; Von Chorotiindianerinnen in Ton modellierte Tier- und Menschen- 
figuren, Stoekholm, 1910; Antropogeografiska studier i ostra Bolivia, Stoekholm,
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problemas de un alto interés arqueológico, que al referirlos a las cultu­
ras indígenas del territorio argentino y sus correspondientes patroními­
cos, se lia notado la presencia de varias de ellas, como las de aruacos, 
guaranís, diaguitas, quichuas y aimaras.

III

El yacimiento de urnas funerarias que exploté en los primeros días 
del mes de julio de 1917, estaba situado en la ladera occidental del pe­
queño cerro que se levanta a 500 metros del río Rosario y del que sur­
gen las conocidas aguas termales tan afamadas de aquella localidad 
salteña,

En un pequeño desplayado del costado derecho del camino y al pie 
de grandes árboles, muy inmediatos a unas viviendas humildes, se en­
contraron los primeros indicios; fragmentos de cerámica negra y lisa, 
de poca cocción. Una angosta y poca inclinada torrentera había puesto 
en descubierto una sección del borde de uno de los vasos (I, 20579) y 
los fragmentos se encontraban dispersos, a más de seis metros del sitio 
donde las urnas estaban depositadas.

Brackebuscli y Stelzner han ofrecido los rasgos generales de las ro-

1910; Urnengriiber und Mounds im bolivianischen Flachlande, Leipzig y Berlín, 1913; 
Die ostliche Ausbreitung der Tiah,uanacokultur in Bolivien und ihr Verhaltnis zur Ar- 
uakkultur in Mojos, 1917.

Estos estadios de Nordenskiold lian visto la luz — como es sabido — en las prin­
cipales publicaciones periódicas sobre estas materias, como ser : Kungl. Svenska Ve- 
tenskaps-Academiens Handlingar, Baessler-Archiv, Zeitsohrift fiir Ethnologie, Ymer y 
otras.

Contribuyen a estudiar estos mismos problemas de las migraciones precolombia­
nas y modernas de los indígenas sudamericanos como su habitat permanente, los 
estudios de Eric von Rosen, Archaeological researches on the frontier of Argentine and 
Bolivia in 1901-1902, Stockholm, 1904; Max Schmidt, Die Aruaken. Ein Beitrag 
zum Problem der Kulturrerbreitung, Leipzig, 1917; E. Boman, Migrations précolom- 
biennes dans le Nord-Ouest de l’ Argentine, París, 1905.

En descripciones y comparaciones de T. Koch-Gkünberg, Zuei Jahre unter den 
Indianera. Reisen in Nordwest Brasilien, 1903-1905, Stuttgart, 1910; F. C. Mayntz- 
hüsen, Beber vorkolumbianische Siedelnngen und Urnenfriedhofe der Guaraní am Alto 
Paraná, en Actas del XVII Congreso internacional de Americanistas, sesión de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 1912; Friz Krause, In den Wildnissen Brasilien». Bericht und 
Ergebnisse der Leipziger Araguaya Expedition 1908, Leipzig, 1911; F. F. Outes, Nue­
vos rastros de la cultura guaraní, en Anales de la Sociedad científica argentina, LXXXV. 
Buenos Aires, 1918; y por último en nuestra contribución : Los primitivos habitantes 
del Delta del Paraná, parte relativa del resumen y comparación de las observaciones 
generales, sobre la base del nuevo material descrito en toda la obra, Véanse parti­
cularmente, páginas 390 y siguientes, 551 y siguientes. Buenos Aires, 1913.
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cas y su disposición en la superficie de toda esa región. En la figura 3, 
puede verse una demostración gráfica del corte realizado en el terreno 
para extraer los restos de las urnas I, II, III. Se determinaron, en el 
mismo corte del terreno pequeños fragmentos de otras dos, y, por últi­
mo, a seis metros de la número III y algo más hacia el rumbo este, el 
cántaro que lleva el número IV. Basta recordar, para nuestro objeto, 
aquellos pasajes de las descripciones que hicieron Brackebusch y Stelz- 
ner, según los cuales se hacen mny visibles los depósitos superficiales 
de arenisca arcillosa, en diversas tonalidades, capas de rodados, margas, 
etc., predominando las formaciones depositadas por las aguas.

No obstante las remociones que ha experimentado el terreno en el si­
tio y en las adyacencias del enterratorio, la misma torrentera que habrá 
destruido los bordes y aun las tapas de las urnas, las secciones principa­
les de los recipientes se han mantenido en su sitio desde que fueron

Fig. 3. — Diagrama demostrativo de la posición de los restos : A, capa de tierra vegetal removida : 
B, loess blanquecino y diversos materiales de transporte; C, loees cólico

allí depositadas. Los deterioros que se notan en las urnas números I y 
II, se deben a que no han podido encontrarse algunos fragmentos que 
faltan, de la sección ventral, y sin los cuales no logró terminarse la res­
tauración, sin excesos de yeso o mástic. Conviene que describa algunos 
de sus caracteres.

Urna número I. — Conserva su base y las dos terceras partes de la 
sección ventral, su diámetro máximo alcanzaría a 55 centímetros. Base 
cónica; de arcilla o pasta verdosa bien preparada y mezclada con frag­
mentos cuarcíferos que presentan la superficie granulada. Cocción uni­
forme, al aire libre. Fabricada mediante el procedimiento del moldeado 
interno y frotamiento de la tabla externa mediante un dispositivo que 
ha dejado impreso el rastro de una manipulación regularizada. Sin orna­
mentación alguna. Es posible que la tapa haya sido arrancada por las 
aguas, pues de ella sólo quedan pequeños fragmentos.

Urna número II. — Se ha restaurado más de una mitad de la sección 
superior, parte de la base que es plana, pero no pudieron individualizar­
se los fragmentos de la tapa (?) con los correspondientes a los bordes. 
Asas en el tercio superior, horizontales. Las dimensiones obtenidas son 



aproximadas, no obstante los sectores restaurados. Poseo una fotogra­
fía de esta pieza (flg. 4), que permite observarla en conjunto. El mate­
rial y la técnica de fabricación se asemejan casi en absoluto a la anterior.

Urna número III. — Restaurada en sus dos terceras partes. Con su

Fig. 4. — Urna N° II (20589), en el sitio del hallazgo

Fig. 5. — Pequeña urna 
con restos de un párvulo

base íntegra y sus contornos ventrales bien definidos. Los bordes muy 
abiertos y base cónica. Correspondería a la categoría de las zonorias. Pa­
redes gruesas (10 mm. término medio) de arcilla menos consistente e in­
suficientemente ligada. Factura tosca, tal vez por el sistema de tiras de 
barro superpuestas. Sin ornamentación.

Urna número IV. — Trátase de un cántaro adaptado como pequeña 
urna funeraria, pues conservaba los fragmentos 
de algunos huesos del cráneo y extremidades su­
periores de un párvulo.

Es la más completa (fig. 5). Su forma ovoide, 
con un ligero gollete; de 40 centímetros de alto 
por 25 de diámetro máximo. Presenta una sola 
asa horizontal. Paredes gruesas, de arcilla lige­
ramente cocida, técnica de fabricación análoga a 
las anteriores. Sin ornamentos.

Los restos humanos debidamente individuali­
zados se distribuyen así:

Urna número 1. — Fragmentos craneales, ca­
ninos, premolares y molares del maxilar, extre­
midad próxima! del fémur derecho; fragmentos déla diálisis del mismo; 
fragmentos de tibia y peroné. El fragmento de diálisis presenta una lige­
ra coloración de ocre y ciertas incisuras paralelas de apariencia artificial.

Urna número III. — Fragmentos de diáfisis de ambos fémures. Frag­
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mentos de diálisis del húmero, cúbito y radio, derechos. Varios otros 
pequeños fragmentos craneales.

TJrna número IV. — Fragmentos de huesos craneales de un párvulo, 
a lo sumo de dos a tres meses. Un fragmento pequeño de madera traba­
jada, de forma cilindrica (¿ tembetá0!)

Los restos humanos se encontraban mezclados con residuos en gene­
ral y fragmentos de cerámica, tierra seca, pero sumamente inadecuada 
para la conservación de ellos. La destrucción mayor fué ocasionada por 
las malísimas condiciones del transporte.

III

Este enterratorio de huesos humanos en urnas, de Rosario de la Fron­
tera, tiene, como habrá podido notarse, un interés particular, máxime 
cuando los estudios propiamente arqueológicos van delineando los res­
pectivos dominios territoriales de las culturas indígenas prehispánicas 
en los territorios que comprenden la cuenca del río de la Plata.

En otra oportunidad ' me ocupé de ensayar una recapitulación sobre 
la expansión de la cultura guaraní, basándome en los restos y urnas fu­
nerarias de su propio estilo, así como en otros restos de vasos del mismo 
o análogo destino que yo atribuyo a la cultura « aruac ».

Recordaba en aquella ocasión, como punto de partida, algunos con­
ceptos de Paúl Ehrenreich expresados en una de sus exposiciones capi­
tales 2, sobre el sistema de enterramiento en urnas, muy generalizado 
entre las tribus de Tupí.

Por aquel entonces ya se habían constatado en varios yacimientos, la 
presencia de algunas formas típicas predominantes, caracteres de técni­
cas y estilos propios de pueblos y culturas indígenas generalizadas en 
la parte oriental de Sud América; y esos hallazgos se realizaron en 
territorios verdaderamente apartados de los supuestos centros origina­
rios de ellas, que se suponían del dominio diré exclusivo de otras más o 
menos contemporáneas, pero al fin diversas, en el más amplio sentido.

Los nuevos estudios en el terreno, practicados en sus detalles más 
esenciales con prolijidad, ofrecieron resultados que debían tenerse muy 
presentes. En realidad los procedimientos puestos en práctica eran los 
únicos que nos permitirían emancipar a las investigaciones propiamente

* L. M. Torres, Los primitivas habitantes del Delta del Paraná, en Biblioteca Cen­
tenaria, tomo IV, página 391 y siguientes, Buenos Aires, 1913.

a P. Ehrenreich, Die Etknographie Siidamerikas im Beginn des XX. Jahrhunderts 
etc., en AreMv fiir Anthropologie, tomo III, página 47, 1905.
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arqueológicas de la influencia predominante de la argumentación llama­
da histórico documental. Creo que esta última comprobación, el docu­
mento más la crítica, es de carácter secundario, exclusivamente amplia­
toria para estos problemas de prehistoria americana.

Las investigaciones a que he aludido corresponden, principalmente, a 
Max Uhle, Erland Nordenskiold, Juan B. Ambrosetti, Eric Boman, y 
S. Debenedetti, en los territorios a los que me estoy refiriendo y debido 
a las cuales hoy ya podemos hablar de relaciones arqueológicas tempora­
rias limítrofes, para las zonas de culturas que por ahora distinguimos 
en la región norte de nuestro país.

Dichas investigaciones lian planteado, en términos aceptables, varios 
problemas principales y accesorios, y entre los primeros el estudio de 
los yacimientos y origen de ellos; las formas típicas, los estilos, correla­
ciones de los caracteres esenciales con sus aspectos regionales, y, en 
ciertos casos, verdaderos ensayos de cronología relativa general.

A la recapitulación de Boman se debe — como ya lo manifestara otra 
vez — que se encarara debidamente el problema de las migraciones pre 
y postcolombianas, fundadas en restos o vestigios de la costumbre 
de aquellos pueblos de enterrar en urnas funerarias. El problema se 
limitaba a la región oriental de Sud América.

Boman llama la atención, asimismo, sobre el enterramiento de niños 
en urnas como singularidad de los pueblos del noroeste argentino.

En mi estudio sobre el Delta del Paraná ', se encuentra el siguiente 
pasaje aclaratorio al respecto :

« De gran importancia como orientación preliminar para la exposición 
y comentario que sigue, es lo que Boman reune en su capítulo: Archéo- 
logie de la Valléede Berma, El Carmen, cimetiére probablement d’ origine 
guaranie.

« En distintos párrafos esboza su opinión sobre los caracteres de la 
inhumación en urnas y las diferencias que encuentra en las costum­
bres de los pueblos del litoral de nuestros grandes ríos que la han 
practicado, y expresa : 11 faut chercher l’origine de ces cimetiéres parmi 
les peuples de moindre culture qui avaient l’habitude d’enterrer leurs morts 
dans des urnes grossiéres. lis sont nombreux dans toute la partie oriéntale 
de l’Amérique du Sud, « l’est de la Cordillére des Andes. Parmi eux nous 
notons deux varietés d’enterrements dans des urnes. Certaines tribus pía- 
gaient, des la mort, le eadavre entier dans le vase. Chez d’autres, le eorps 
était d’dbord déposé ti méme la terre,et, quand la putréfaction avait accom- 
pli son ocurre, les os étaient ramassés et définitivement déposés dans V urne. 
En l’état actuel de nos connaissances ethnographiques sur le Brésil, le pre­
mier de ces modes funéraires peut-étre, en Amérique du Sud, presque exclu-

Torres, Obra cit., página 392.
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sivement atribué aux peuples de la race Tupi-guaranie, le second,apeu 
d’exception prés, était pratiqué par d’autres, comme Nu-Arnacs, Caraibes, 
Tapuyas.»

Contiene este párrafo transcripto, una afirmación que conviene no 
aceptar ele plano; es la que se refiere a las costumbres de inhumación 
de cadáveres entre tribus Tupí-guaraní, por una parte y por otra, a 
las de «Nu-Aruacs, Caraibes, Tapuyas». Otra cosa diversa es, a mi 
entender, la relativa semejanza del tipo de urna comunmente adopta­
da por los Tupí-guaraní y afines, en cuanto a la morfología, proporcio­
nes, técnicas de fabricación y estilo.

Será necesario por mucho tiempo aún, proseguir con la ordenación de 
observaciones, logradas en tan diversas circunstancias geográficas y de 
yacimientos, que, en todo caso, revelan la presencia de variedades tipo­
lógicas para los diferentes Kulturkreise, o sean : el preandino argen­
tino, el platense y, por último, el amazonense. Esas diferencias funda­
mentales, son correlativas a los tres grandes complejos étnicos que cons­
tituyeron las poblaciones prehistóricas, protoliistóricas y modernas de 
esa parte de Sud América.

Si se tienen presentes los esquemas y diagnosis generales de los di­
versos tipos de urnas funerarias que los autores especialistas en esta 
materia han determinado como muy comunes en el territorio argentino 
y que he clasificado en orden serial ', se podrá entrever, lo que sig­
nifica esta interpretación y las afirmaciones que pueden admitirse por 
ahora.

En cuanto a la cuestión de saber si los tipos morfológicos y tecnológi­
cos que agrego y distingo en mi recapitulación, con las letras X e Y, se 
encuentran, exclusivamente, en los enterratorios de origen Tupí-guara­
ní, no puede admitirse sin reservas.

En el mismo ensayo de clasificación observé, que no sería exacto afir­
mar que a los grupos étnicos recordados pertenecen, exclusivamente, el 
sistema de inhumación directa en grandes urnas, y que a los otros pue­
blos llamados Aruac, el de la inhumación indirecta- en urnas análogas, 
después de pintar los huesos con ocre. Nada significa que los vasos sean 
de tamaño algo más pequeño, mejor trabajados, y ornamentados.

Entre los pueblos Tupí-guaraní, especialmente los del oriente y sur 
del Brasil, se recordará, según las referencias de los cronistas que he 
citado en la extensa exposición bibliográfica del capítulo dedicado a es­
tas investigaciones, que la costumbre más generalizada fué la del ente­
rramiento directo en la tierra, y por excepción o en contados casos, ex­
plicados por las mismas crónicas y evidenciados por descubrimientos 
arqueológicos, el enterramiento en urnas que parecen corresponder al

1 Torres, Obra cit., página 393.
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tipo X, no tanto por la forma — algo más abierta y de base cónica — 
como por la factura grosera y la falta- de ornamentación pintada.

Entre los Tupí-guaraní del occidente parece predominar el enterra­
miento de adultos directamente en grandes urnas del mismo tipo X, 
y como la cerámica funeraria puede también contribuir al esclarecimien­
to de la expansión de los pueblos y culturas, sin tener que someternos a 
sólo los resultados de la crítica documental que nos habla de las cos­
tumbres, me parece de excelente criterio el procedimiento de Boman, 
cuando establece que los cementerios de El Carmen (Salta) y San Pe­
dro de Lerma (Jujuy) demuestran ser de origen Tupí-guaraní.

El tipo Y es más apropiado para utilizarlo en la inhumación directa 
en cuclillas, y aun para 1a- inhumación indirecta de los restos óseos pin­
tados, así como para la conservación de los residuos o cenizas.

Es la urna más generalizada y por ello la referimos a los pueblos de 
las extensas cuencas del Plata y Amazonas, con la excepción geográ­
fica que más adelante estableceré.

Según las referencias de arqueólogos, etnólogos y cronistas, las urnas 
funerarias de los tipos X e Y y sus variantes morfológicas, lian tenido 
por lo general el destino supuesto, aunque no siempre ha sido destino 
único, y casos se han visto que a niños también estaban destinadas. 
De esas mismas descripciones resulta que fueron descubiertos ejemplares 
aún no utilizados con ese objeto, y que la inhumación directa no se ha­
bía realizado invariablemente, como se ha afirmado, en todos los casos.

Han fabricado ese tipo de urna pueblos de indudable origen Tupí-gua­
raní, según Ehrenreich, Ihering, Ambrosetti, Boman y Nordenskiold, 
entre los autores modernos, y también pueblos etnológicamente diferen­
tes : Aruac o Maipuré y Karaibi, según descripciones de Hartt, Ferrei- 
ra Penna y Goeldi, clasificaciones etnológicas y lingüísticas de K. von 
den Steinen, L. Adam y P. Ehrenreich, divulgadas por Goeldi en el Bo­
letín del Museo Paraense, y que algunos lian reproducido sin citar la ver­
dadera fuente de la cual extrajeran los datos.

No debemos olvidar la costumbre, sumamente generalizada entre pue­
blos indígenas de origen Karaibe, Nu-Aruac, Gés y aun Tupí-guaraní, 
de la sepultura en cuclillas, empleando la urna, el cesto, cortezas y ra­
mas, y aun cueros para envolver los cadáveres. De esa singularidad en 
las prácticas funerarias tenemos nuevos datos y explicaciones que des­
arrollaré en otra oportunidad, para ampliar el punto de vista en que se 
colocara, al respecto, el etnógrafo Richard Andree '.

En párrafos anteriores lie manifestado que era de rigor plantear el 
estudio de las migraciones prehistóricas desde un punto de vista

1 R. Andree, Ethnologische Betrachtungen über Hockerbestattiuig, en Arcliir fiir An- 
thropologie, tomo IV, página 282, Brannschweig, 1907.
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principalmente arqueológico, a base del ya abundante material retirado 
de los diversos Kulturlager délas regiones oriental y occidental de nues­
tro país, relacionados con los de territorios limítrofes. En ese sentido lie 
aprobado el primer ensayo del señor Eric Boman.

Como una consecuencia de dicho ensayo, me propuse, a la vez, en mi 
memoria sobre la primitiva población del Delta, presentar un bosquejo 
de seriación, que no pretende realizar nada definitivo, pero que ha corre­
lacionado los principales caracteres de semejanza en la morfología, téc­
nica de fabricación y ornamentos de las urnas funerarias desenterradas 
de varios yacimientos de la amplia región sudamericana que actual­
mente se subdivide en los dominios territoriales de la Argentina, Brasil, 
Bolivia, Paraguay y Uruguay.

Para no repetir conceptos ya expresados ', debo llamar la atención 
sobre los tipos morfológicos y tecnológicos que más deben interesar para 

Fig. 6. Serie X. — Urnas funerarias del norte argentino y región oriental de las cuencas de los ríos 
Paraná y Uruguay: a, b, urnas para «adultos tipos de la Providencia y Carmen (Boman); c, d, 
urnas para adultos (inhumación directa e indirecta según los cronistas y etnógrafos del Paraguay. 
Brasil, Argentina, Bolivia y Uruguay); e, tipo de Pampa Grande (Ambrosetti) y Rosario de la 
Frontera (Torres).

c d

este comentario y que indudablemente son los que figuran en las series 
segunda y tercera de mi citada contribución: letras d, e, de la segunda;

b, c, de la tercera.
De todos esos caracteres semejantes he resumido los que creo corres­

ponden a la cultura Tupí-guaraní. Las urnas desenterradas del yaci­
miento de Rosario de la Frontera presentan caracteres tecnológicos y 
estilísticos que los vinculan con aquéllos.

El tipo X estaría constituido por las formas : globosa, subglobosa, ci­
lindrica cónica y derivadas, con boca amplia, de bordes plegados hacia 
afuera, y base plana o de contornos convergentes en proporciones que 
permitan un sólido asiento. Tamaño considerable, encontrándose el diá­
metro mayor en sentido vertical. Factura grosera, sin grabados ni pin­
tura, y de ligera cocción al aire libre; en el procedimiento de modelaje 
predomina el conocido roulage de boudins, que le imprime, en ciertos 
ejemplares, el aspecto de ornamentos imbricados.

No deseo que se comprenda a esta interpretación de los caracteres

1 Torees, Obra cit., páginas 392 y siguientes.
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en conjunto como una generalización absoluta, pues ya de aquellos pá­
rrafos transcriptos de la clasificación del señor Boman, se pudo compren­
der que allí se dedujeron conclusiones prematuras o precipitadas.

Ha expresado Andree, en su contribución sobre consideraciones 
etnológicas en materia de sepulturas en cuclillas, que con respecto a 
Sud América se observan variados sistemas. Las urnas grandes para 
contener cadáveres no disecados se encuentran entre las agrupaciones 
que ocupaban el valle del río Amazonas. Recuerda, asimismo, algunos 
pasajes de las descripciones de A. de Humboldt correspondientes a sus 
viajes por la cuenca del río Orinoco. Son por allí muy frecuentes los ha­
llazgos de hileras de grandes urnas con esqueletos enteros acuclillados.

Deseo recordar que he tratado de realizar en mi citado estudio, la enu­
meración y clasificación de las noticias sobre costumbres funerarias entre 
los indígenas sudamericanos, y en particular, las de los grandes comple­
jos étnicos del Brasil, Paraguay y norte de la Argentina. La bibliogra­
fía que ha podido ilustrarnos con mayor precisión es, indudablemente, 
la de carácter arqueológico; bibliografía que sería inoportuno repetir.

Como resultado de esa información ha surgido, también, el valor de 
las diversas series, considerando a los caracteres morfológicos y estilísti­
cos, y, en muchos casos, a los de antigüedad relativa. Se comprende que 
después de estos ensayos preliminares de clasificación, será necesario 
practicar una revisión del material ya incorporado y descrito como de 
valor cultural distinto.

En ese caso, el que nos estamos habituando a atribuir a pueblos de 
Tupí-guaraní, no sería nada extraño que correspondiera sólo a una 
manifestación de su influencia, y la misma reflexión podría aplicarse 
al que comúnmente lleva el rótulo de restos de cultura Diaguita. 
Las urnas funerarias de los yacimientos de El Carmen, Pampa Grande 
y San Pedro, como estos mismos de Rosario de la Frontera, comprendi­
dos quedarían en esa revisión.

No obstante, será conveniente atribuirles, provisionalmente, el valor 
de restos de industria debidos a los modernos pueblos de Tupí-guaraní.

IV

Queda demostrado que mi propósito no ha sido otro que el de re­
velar un elemento más de juicio en el problema de las migraciones y 
relaciones culturales indígenas del norte argentino, y la determinación 
real del hecho me permitirá recapitular en breves consideraciones fina­
les el resultado de estas y otras observaciones :

I. El origen y la data cronológica del yacimiento que he explorado 
se explican con las observaciones que he descrito. Considero que, a lo
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sumo, debe atribuírsele una antigüedad no mayor que el de Ja última épo­
ca del período hispano-indígena, en aquellas regiones del Chaco salteño.

II. De la primordial organización de la serie de restos funerarios (ur­
nas), procedentes de la región de los valles preandinos de las provincias 
de Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y La Rioja, y territorios limítro­
fes, se puede deducir por el estudio del material, formas típicas y estilo, 
que existe un carácter y desenvolvimiento cultural regional, diaguita- 
calchaquí.

III. Que, basándome en las descripciones más completas que se han 
realizado hasta ahora, e incluyendo el aporte tradicional, estimo que es 
prematuro considerar a determinados procedimientos de inhumación y 
conservación de cadáveres, como particularidad etnológica capaz de 
facilitar la atribución de tal cual resto de cultura a alguna de las unida­
des antropológicas o lingüísticas de esta parte de Sud América. Luego, 
pues, las inhumaciones primaria y secundaria en urnas, con sus prácti­
cas conducentes a cada una de esas formas, el sacrificio de párvulos y su 
conservación en vasos, etc., etc., no constituyen una razón dé proceden­
cia, es decir, un fundamento de exclusivo origen étnico.

IV. No obstante, considero admisible el supuesto de atribuir a los res­
tos de los cementerios de San Pedro y El Carmen origen Tupí-guaraní 
(según Boman); el mismo origen a los extraídos del estrato de cultura 
inferior de Pampa Grande (según Ambrosetti). Pero no serían de ese ori­
gen los del enterratorio de Chañar Yaco (Lafone Quevedo).

V. Estas urnas de Rosario de la Frontera se relacionan evidentemente 
con la serie de restos arqueológicos que Nordenskjold, von Rosen, Am­
brosetti, Boman y Debenedetti, determinan en aquellos valles como pro­
pias de la cultura de pueblos de origen Tupí-guaraní (Chiriguanos).

VI. En cuanto a las urnas del Arroyo del Medio (Jujuy), que Boman 
atribuye a pueblos de Diaguitas, no corresponden a los tipos conocidos 
de esa cultura, ni a la Tupí-guaraní del occidente. En mi citado estu­
dio sobre la primitiva población indígena del Delta del Paraná, capítulo 
dedicado a estas cuestiones, he señalado el cambio de opinión del señor 
Boman al respecto de dicho origen. Después de referirlas a una cultura 
extraña a la local les atribuye origen diaguita.

Me permitiré insistir en mi anterior diagnosis, pues ofrecen particu­
laridades morfológicas y de estilo, que las asemejan a muchos ejempla­
res retirados de los yacimientos de la amplia cuenca del Amazonas, per­
tenecientes a pueblos de origen Aruac. Las procedentes del enterratorio 
del Arroyo del Medio, presentan, a la vez, ciertas condiciones de yaci­
miento, que lian hecho pensar en su mayor antigüedad, viniendo así a 
constituir un Kulturlager anterior al más antiguo de Pampa Grande.

Buenos Aires, 30 de julio de 1919.


